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El cerebro del poeta es como un prisma encendido, un cerebro poliédrico, capaz, como el cine, de transfigurar todo lo cotidiano en multitud de brillantes imágenes, en pura belleza. 

(Miguel Hernández)

1. Introducción: el poder del cine en la actualidad

  No dudamos de la inmensa capacidad que posee el cine para comunicar, impresionar, conmover e influir en las personas que se le aproximan. En nuestra sociedad, y cada vez más, se va admitiendo su poder audiovisual frente a aquella concepción única de la palabra, como poseedora del conocimiento y la reflexión.

Contrarios a esta afirmación, reconocemos, en primer lugar, que los jóvenes de hoy día han crecido en y con este medio audiovisual; además, que el cine les ayuda a solventar las soledades y barreras en las que se desarrolla la vida infantil, permitiéndoles la entrada a otras vivencias reales o deseadas; y, por último, que este medio audiovisual favorece a los educadores la labor de formar a los jóvenes y de facilitarles una mejor integración en este mundo, haciendo vigente en la educación cuanto existe por medio de su escenificación cinematográfica: abarcando la amplitud del arte, su sensibilidad y belleza, y su vinculación con la emoción, con el sentimiento, con los valores...sin olvidar la concepción integral de la educación, que considera  a la persona como un todo donde se engloban todas sus facetas. (Colectivo Drac Mágic, 1995, 8-9; Corominas, 1999; Martínez y Bujons, 2001; Ortigosa, 2002, 167-168)
Pero se evidencia un cambio de opinión desde los inicios del cine cuando se interpretaba como amenaza para un reducido colectivo de intelectuales al dudar sobre el valor formativo y cultural de lo popular, que se mantenían fieles al poder de la literatura y las artes mientras valoraban las películas como meros y superficiales pasatiempos. Aunque sigue permaneciendo alguna tendencia en esta línea, el cine ha ofrecido auténticas muestras de arte a toda la población, al margen de su capacidad o edad y desde las más variadas zonas y culturas del planeta. Hoy el cine se valora de arte y de social en su totalidad, incluso hay quien lo cataloga como arte del siglo XX. (Hauser, 1985, 289-293; Marías, 1990)

Resulta fácil aceptar la pluralidad y la diversidad del cine, es decir, la existencia de más de un cine y de muchas formas de cine. El cine es el resultado de una obra y de una industria; un medio de comunicación y un negocio; un recurso para transmitir conocimientos y aprendizajes significativos y un modo de diversión que va desde la mera superficialidad hasta la rotunda repugnancia. (Jarne, 2002, 7;  Martínez Salanova, 1999, 2002)

Para acercarnos a la realidad actual de la juventud respecto al cine, hemos considerado interesante realizar para la elaboración de este estudio un sondeo previo con ciertos grupos de población adolescente y joven que se encontraban a nuestro alcance. Para ello, se elaboró primero un cuestionario sobre conocimientos y actitudes frente al cine, que se adjunta a modo de anexo al final del documento. El paso siguiente consistió en la aplicación del cuestionario en las aulas de algunos centros educativos de secundaria y bachillerato de nuestras zonas, así como a alumnos y alumnas universitarias que cursan los estudios de Pedagogía, Educación Social y Psicopedagogía, que asisten a las materias que impartimos en la Facultades de Filosofía y Letras de la Universidades de Navarra y la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Vigo. En último lugar, los resultados obtenidos fueron comentados directamente con las personas encuestadas, a modo de forum, para que la reflexión que aporta este tipo de actividades revierta en la mejora de sus actitudes hacia el cine, así como en la formación integral de estos alumnos y alumnas. Se trata de unos objetivos educativos que se encuadran dentro de la investigación más amplia que estamos desarrollando para mejorar el conocimiento y las actitudes de la juventud hacia el cine y para fomentar las posibilidades que tiene para una formación integral. A lo largo del presente documento, se irán intercalando algunos comentarios sobre los resultados obtenidos, como hacemos a continuación.

La gran mayoría de las personas jóvenes encuestadas contestan que les gusta el cine, pero lo valoran más como una diversión, un entretenimiento y un modo de relajación y de evasión, y no tanto como una forma de expresión artística. Algunas consideran en él la posibilidad de aprendizaje que ofrece, sobre todo, en lo que se refiere a la afectividad y emotividad. Muchas valoran la catarsis emocional que pueden alcanzar en las películas; otras el mundo ideal (y a menudo idílico) en el que se ven sumergidas por un par de horas. (Martín Serrano, 1998, 112)

Si el cine conquista la unanimidad de todos y todas, emerge con fuerza desde sus protagonistas y ambientes escénicos despertando las inquietudes de sus espectadores. Porque el cine posee la capacidad de llevarnos a un mundo irreal, como si fuera real; nos permite identificarnos o contrastarnos, nos conduce hacia un camino de reconocimiento o de rechazo, observarnos o idealizar. En este sentido, interesa resaltar cómo muchas respuestas de nuestra juventud sobre por qué se guarda buen recuerdo de películas vistas en la infancia mencionan el sentimiento de identificación y la vivencia compartida de experiencias mágicas (se recuerdan las gratas compañías familiares en dichas vivencias).
El cine se sirve de la imagen para cautivar a las personas, aunque de modos diversos, y de un mensaje que se recibe distinto desde cada espectador. Es cierto que la imagen, en especial, si se proyecta en una sala de cine, conlleva un don de comunicación único; una imagen enriquecida con música, palabras, efectos sonoros; que se rodea de las últimas técnicas y artes para potenciar su eficacia. Aún así, a pesar de su ingenio, de su dominio y hasta de su manipulación, las personas desean ver cine porque por medio de él se recrean, van más allá de lo conocido y establecido, se vuelven libres, se acercan a lo humano y confían en la vida; para vivir y sentir con el cine, desde la risa hasta la tristeza, desde el amor hasta el odio, desde el gozo hasta el dolor, desde el valor hasta el temor, desde el éxito hasta el fracaso (Tarkovski, 2002, 70-72). En concreto, todo el interés que mueve a la persona por superar cualquier obstáculo y aspirar a lo humano. Estas son unas de las principales cualidades del cine, especialmente para los jóvenes, puesto que se encuentran en momentos de búsqueda, de autoafirmación de nuevas experiencias enriquecedoras (Pérez y Cánovas, 2002). El cine profundiza, plasma o analiza la vida de las personas, sus problemas, sus sentimientos, sus pasiones. Y lo hace con tal fuerza que llega al mundo interior del espectador despertando pensamientos, valoraciones y cambios de actitud. (Mitry, 1986; Casanova, 1998, 75; Moix, 1995, 2001a, 2001b y 2002)

 2. Aspectos formales de la comunicación en el cine

Para entender el proceso de comunicación a través del cine podemos distinguir varios niveles. Estos niveles forman un todo integrado, no obstante, establecemos esta disección para entender mejor el complejo sistema de comunicación. Un nivel cero se centra en mostrar la imagen tal cual, a modo de espejo. Es una estrategia básica del uso de la imagen como elemento de su lenguaje comunicativo. (Rodríguez Diéguez, 1977, 11-16; Mitry, 1978; Aparici y García Matilla, 1987)
Pero el cine no se queda en esta fase puramente descriptiva sino que está impregnado de intencionalidad comunicativa que añade significación. En la historia del cine ya se observa el temprano paso de lo descriptivo a lo simbólico cuando se comprobó cómo lo imaginado por la sugestión de las imágenes suscita mucho más la emoción que lo simplemente descrito (Mitry, 1978, 330), aunque se requiere que la imaginación se apoye sobre hechos tangibles; es decir, no se puede sugerir una idea en la imaginación sin antes haberla formulado en lo concreto (Lewis, 1984, 68). Esta formulación sensible constituye un primer nivel de comunicación, el formal.
Por consiguiente, este nivel formal sería el de la configuración sensible de la imagen o secuencia de imágenes realizada bajo la intencionada batuta del director y las características técnicas del medio cinematográfico. Aquí todavía se accede a la información de un modo inmediato, únicamente a través de los estímulos más primarios: líneas, sombras, colores, sonidos, etc. 

Otro nivel de comunicación proviene de los lenguajes asociados a los sistemas perceptivos, que nos permite hacer discriminaciones significativas entre la información recibida: por ejemplo, entre sonido fonético, sonido musical, ruidos y señales. Las distintas interpretaciones de los elementos que configuran la imagen fílmica se deben al carácter narrativo de la acción fílmica. Cualquier elemento que aparece en la pantalla (decorado, vestuario, palabras, música) se halla comprometido narrativamente con los hechos filmados y adquiere, por ese motivo, un significado específico en la comunicación entre la película y el espectador. (Mitry, 1978, 164-165)  

Lógicamente, la facilidad de un espectador para lograr la comunicación a este nivel depende sumamente de la cultura cinematográfica que haya adquirido y, probablemente, también de la cultura general que le permita el acceso a una amplia gama de referentes de reconocimiento y codificación relacionados. 

Un nivel superior de interpretación fílmica responde a aspectos más psicológicos que provienen tanto de la intención del cineasta como también de la proyección del espectador que le permite interpretar la película desde algunas indicaciones más personales y subjetivas, encontrando en ella diversos “símbolos motivados”. (Langer, 1969, 56)

Se trata, por una parte (la del cineasta), de la intención que encierran algunos elementos formales tales como la disposición de los encuadres, los movimientos de cámara, la elección del espacio escénico, la utilización de la música y el movimiento de los actores, etc. Son elementos que el espectador medio no percibe conscientemente, pero que una vez combinados logran que las películas nos transmitan determinadas sensaciones y emociones que interpelan nuestra subjetividad, nuestra interpretación personal. Sólo aquellos espectadores más familiarizados con las técnicas, estilos y géneros cinematográficos, pueden reconocer las estrategias de significación que hay detrás de cada elemento fílmico y apreciar toda la complejidad que encierran. Así lo evidencian también algunas respuestas del cuestionario donde los alumnos que poseen conocimientos sobre cine parece que dominan mejor la interpretación.

Toda la importancia de la técnica tiene que estar dirigida en función del proceso de comunicación con el espectador. Éste tiene que sentirse comprometido, tiene que ver reflejada en la pantalla su visión de la realidad, es decir, ha de producirse su implicación afectiva y su reconocimiento en el escenario donde se desarrolla la película (Dios, 2001, 17-20). Se consigue un momento de convivencia mágica, un situarse en la personalidad del otro. Es una experiencia en la que el cine nos traslada a un mundo de imágenes, a una vida ajena, a una ficción que no vivimos, ni hemos vivido, ni posiblemente viviremos, pero que nos hemos sumergido de forma paralela. (Carriére, 1997, 60)

Este proceso descrito se hace realidad cuando el cine logra ofrecer ese mundo reconstruido, ficticio, similar al que vivimos, y nos lleva a olvidar todo el entramado artístico que estamos contemplando en la pantalla. Esto es la clave del cine, el saber actuar como un manipulador profesional, como un utópico y, sin embargo, soportamos con agrado estos comportamientos. (Urpí, 2000 b, 146-148; Tarkovski, 2002, 44-45)

Todos estos niveles constituidos en un sistema de comunicación nos llevan a entender que el lenguaje cinematográfico reúne una gama de valiosas conjunciones para la existencia de la comunicación humana. Como consecuencia, la información obtenida por medio de las películas es capaz de conseguir cambios, emociones y llegar sin dificultad a cualquier sector de la población.
 3. Cine y educación

 No podemos dejar de lado el valioso mensaje de Umberto Eco
 al poner de manifiesto la aceptación o el rechazo de algunas personas ante la capacidad del cine. Para ello, adopta los términos bipolares apocalípticos / integrados para describir a quienes perciben el cine como un alud descontrolado o, por el contrario, a quienes lo aceptan como algo que convive en la cotidianeidad. Hemos de reconocer que la nueva información, apoyada más en la imagen que en la palabra, ha cambiado la jerarquía de los sentidos, hoy prevalece lo que se ve sobre lo que se lee. A pesar de las llamadas de alerta procedentes del filósofo George Steiner en defensa de la lectura y la memoria cultural o los argumentos del lingüista Raffaele Simone (2001) anunciando la desvertebración entre la cultura, la información y la educación.

        Del mismo modo se comenta que las actuales generaciones se mueven entre escenarios caóticos, que navegan sin rumbo ante imágenes equivalentes sin ánimo de discriminarlas pero con efectos de empobrecimiento cultural y emocional. Cuando, por el contrario, se precisa incrementar su concentración, su atención, su paciencia, su capacidad interactiva y abstracta, no tanto impresionista, imaginativa y emotiva (Aguilar, 1996, 51; Rodríguez Neira, 1999, 50-51). Consideramos que desde la visión pedagógica será conveniente integrar dentro de los contenidos educativos a todo el mundo de las imágenes, a la lectura y comprensión de la imagen cinematográfica y aprovechar así toda su virtualidad educativa.
A partir del año 1960 era palpable el doble enfoque en la educación cinematográfica (Peters, 1961). El alumno no sólo debe formarse para el cine o sobre el cine. El fin sería enseñarle no sólo a ser un buen espectador, que sepa valorar la calidad de un mensaje fílmico, como acontece con la lengua, la literatura o la historia; sino que también, hay que formar a los educandos con el cine, por medio del cine. Hoy por hoy, afirmar la riqueza formativa de este recurso y su inserción social es manifiesta.
 El cine contribuye de forma constante a la formación de la persona, tanto en su aspecto estético, como en el aspecto moral y en los valores y de un modo especial si se pretende esta preparación en todo su sentido global. (Buxarrais, Martínez, Puig y Trilla, 1995; Escámez, 1996; Muñoz, 1998; Savater, 1997; Alonso y Pereira, 2000).

3.1. La formación cinematográfica

Una buena manera de aproximarnos a un mensaje audiovisual, de entenderlo e interpretarlo es conociendo sus aspectos formales y los códigos en que se apoya (imágenes, signos escritos, sonido, música, efectos especiales, etc.). Recordemos que cualquier mensaje filmado, por muy sencillo que parezca, ha pasado por elaboraciones minuciosas de cámara y montaje. Por tanto, todo mensaje audiovisual se ha confeccionado mediante el cumplimiento de todas las convenciones y códigos típicos de la narrativa audiovisual. (Romea, 2001, 71-78)

Por eso nos parece tan primordial la preparación para la lectura audiovisual. Al igual que sucede con el lenguaje escrito, se establece una vinculación entre el receptor-espectador, el emisor y el texto-mensaje audiovisual. Ante un mensaje audiovisual se precisa interpretación y comprensión de ese alguien que lo ha expresado. Aunque, también es cierto que sobre la calidad y categoría de la recepción de ese mensaje influye no sólo la intención del emisor y de las propiedades del mensaje sino también la capacidad y la formación para la lectura audiovisual del receptor-espectador. Esta comprensión lectora implica poseer conocimientos, habilidades y aptitudes que favorezcan estrategias para interpretar el significado y obtener la máxima riqueza de cuanto nos transmite ese mensaje (Hueso, 1983, 1998; Bazin, 1990). De ahí la importancia de poseer un mínimo bagaje de conocimientos técnicos culturales en cinematografía que ayude a captar, comprender y valorar la intencionalidad del director. De este modo podremos reflexionar, comprender y emitir los juicios de valor sobre los resultados estéticos y narrativos a través de estos recursos tecnológicos. (Mitry, 1990; Carmona, 1991)

Asimismo, nos llama la atención como apenas se cuestiona la importancia en el currículo de disciplinas (lengua, literatura, historia) y no se solicite merecidamente la necesidad y urgencia de formar en el mundo audiovisual. 

A modo de resumen destacamos los objetivos educativos generales en esta vertiente de la formación para o sobre el cine:

	Objetivos educativos

1. Dominar todos los aspectos y códigos formales del cine.

2. Capacitar en la lectura audiovisual. 

3. Desarrollar estrategias para comprender, descifrar,  interpretar lo que alguien ha expresado fílmicamente.

4. Establecer juicios de valor sobre la configuración estética y narrativa de una película. 


3.2. La formación en el cine

3.2.1. La formación estética

Uno de los principales retos de la educación estética es educar el gusto, refinar la sensibilidad. Lógicamente, la belleza de las obras maestras del arte ha sido tradicionalmente uno de los contenidos principales para alcanzar este fin, aunque cabe admitir que la educación estética va más allá de lo puramente artístico y que el cultivo del gusto afecta a una gran variedad de facetas de la vida humana. (Naval y Urpí, 2004; Quintana Cabanas, 1993)
En la actualidad, la formación artística está adoptando nuevos rumbos más directamente asociados a la educación. Son ellos también los que pueden contribuir a que el cine se incorpore a las aulas, a que sea mejor comprendido y valorado y a que enriquezca todo el currículo. 
Hacemos referencia, en primer lugar, a expandir su ámbito a toda la cultura visual. Han desaparecido los sectores minoritarios de otros tiempos cuando todo se limitaba a las denominadas bellas artes. Ahora se pretende que abarque todo: bellas artes, publicidad, videos, películas, televisión, arte popular, imágenes por ordenador…  

En segundo lugar, hoy día se le concede gran importancia a los significados sociales que conlleva toda manifestación artística. El artista, como persona, es un ser social y una obra de arte es una obra social. Esta interacción se insiste en el momento de percibir el significado de una obra.  

En tercer lugar, sobresale la relación entre conocimiento y sentimiento, a propósito de las aportaciones de las teorías cognitivas. En consonancia con ellas, se hace hincapié en la conexión entre forma, sentimiento y conocimiento y se vincula la adquisición de saber a los contextos humanos y ambientales. 

Finalmente, se persiste en la importancia que en la comprensión de toda forma tiene el entorno. El arte es una faceta expresiva importante de la vida humana y la vida humana es el contexto del arte. La interpretación plena de los aspectos formales precisa de los ambientes donde surgieron y esos ambientes encuentran su expresión en las producciones artísticas. (Freedman, 2002, 59-61)

El cine, como una manifestación cultural y artística, puede incluirse como contenido para abordar el objetivo de educar el gusto estético. Si nos detenemos en el análisis de este objetivo educativo sobre el gusto estético, comprobamos un doble componente: conceptual (valoración intelectual del objeto) y actitudinal (gustar, disfrutar, gozar del objeto). 

Por lo que respecta al cine, el educador debe plantearse la integración de ambas partes para que realmente se pueda hablar de educación estética o del gusto. De esta manera, el objetivo educativo primordial en la formación estética con el cine quedaría formulado del siguiente modo:

1. Aprender a distinguir la calidad artística de una película (parte conceptual) para....

2. Saber disfrutar de las obras maestras del cine (parte actitudinal).

Este planteamiento estaría funcionando como garantía, a su vez, para una verdadera formación cinematográfica, expuesta en el apartado anterior. Se trataría de la culminación de un aprendizaje técnico, histórico, teórico sobre el cine. Un buen conocimiento estético de cine constituye así una buena base para poder aprovechar todas sus virtualidades educativas. La experiencia estética del cine abarca mucho más que los aspectos relacionados con la sensibilidad externa (vista, oído) e interna (imaginación, memoria); incluye también otros aspectos relacionados con funciones antropológicamente más complejas como la afectividad, el pensamiento, la creatividad, la moral (Urpí, 2000a). Por eso, desde esta amplia concepción de lo estético, pensamos en el cine como un medio muy provechoso para la formación de la juventud actual.

3.2.2. La formación en valores

Es palpable que el cine es un excelente medio para formar en valores. A través de él se hacen latentes los valores y contravalores del mundo. Hasta el punto de despertar ideales y aspiraciones que estaban dormidos en nuestro interior y de conseguir llevarlos a la práctica. Tiene la cualidad de establecer ambientes de convivencia, aunque se visione a modo individual, para que surjan vivencias comunes y, gracias a ellas, que den paso al diálogo, la negociación, la transigencia. Los problemas sociales proyectados en la pantalla y resueltos de un modo concreto, resultan enseñanzas de la vida y para la vida, favorecen la reflexión y el análisis crítico de los valores y contravalores que los determinan y hasta logran el cambio de actitudes (Ortega, Mínguez y Gil, 1996; Touriñán, 2001, 55-77). Valgan los ejemplos de variadas películas que se brindan a ser trabajadas como muestras representativas por su enorme fuerza con la que el cine vive ese acontecimiento o potenciados a la magnífica interpretación de unos personajes, y se convierten en motivación, tanto de atracción como de rechazo. (Varios Autores, 1997; Loscertales y Núñez, 2001; Espelt, 2001; Alegre, 2003)
Porque el cine es una realidad plena de sentido, y esta connotación conduce a los espectadores a valorar unos hechos en los que, de alguna manera, incluso participa. En este caso, el espectador es ajeno o cómplice de la acción que presencia en la pantalla: puede valorar desde el interior, como actor de lo que acontece por medio del proceso de identificación / internalización, y a la vez, desde el exterior, manteniendo el nivel de distanciamiento propio de un juicio objetivo. De ahí que afirmemos que el cine enseña a sentir las cualidades de la realidad y contribuye a configurar la sensibilidad, a promover sentimientos e ideas frente a las situaciones de la vida a partir de las emociones y reflexiones que suscita la película. De aquí surge uno de los principales retos educativos frente al cine: favorecer el paso del conocimiento de la imagen concreta a la idea abstracta provocada en el espectador. (Platas, 1994; González Martel, 1996; Alfonso, 1998, 21-25; Pereira y Marín, 2001; Equipo Reseña, 2003; Martín y otros, 2003) 
 Con frecuencia el impacto que reciben los jóvenes desmarca su sensibilidad, surgiendo en ellos una impresión que les impide obtener un razonamiento objetivo de la experiencia. De hecho, cuando éstos expresan el motivo más agradable que les lleva a elegir la película vista recientemente, en especial hacen alusión al impacto emocional de la misma, provocado la mayoría de las veces por los efectos especiales utilizados (éste es un dato que se recoge claramente en los cuestionarios aplicados).

3.2.3. El cine como medio para la formación integral

La aspiración de todo buen educador es proporcionar en sus educandos una formación integral. Esta concepción persigue la búsqueda de un equilibrio de la persona, hacia un desarrollo total. Se trata de concebir al ser humano como un todo integrado, de resaltar la necesidad de considerar a la persona como una realidad que vive y actúa integradamente (Esteve, Franco y Vera, 1995; Vázquez Gómez, 2002; Esteve, 2003). Y apostamos porque el cine es uno de los medios que puede llegar a la totalidad de la persona, con su individualidad y su sociabilidad. El cine se adapta a cada una de las diferencias individuales de cada espectador, le devuelve a su propia vida y a sus inquietudes más profundas, pero también trata las sensaciones y sentimientos propios de los seres humanos ofreciendo horizontes para vencer los obstáculos. Y por supuesto, el cine nos sumerge y adiestra en la emoción, el sentimiento, la sensibilidad, pero también en la percepción, la inteligencia, el juicio crítico para percibir el mensaje en toda su extensión. (Goleman, 1997; Marina, 2000) 

El cine se nos ofrece como una de las llamadas constantes hacia esa formación integradora de la persona desde su más tierna infancia. Esto se debe a que permite al espectador de cualquier edad experimentar en la imaginación los afectos, los pensamientos y las conductas morales de sus personajes, vivenciar estas experiencias de manera vicaria. (Naval y Urpí, 2002; Urpí, 2004) 

Ante lo expresado, la educación del gusto estético, de la imaginación, de la afectividad, son imprescindibles para la formación moral y cívica de nuestros jóvenes; en definitiva, para alcanzar en la madurez una auténtica formación integral del carácter. (Naval y Urpí, 2002)

4. El cine en el sistema educativo 
Pensamos que es de obligada consideración una fuerte presencia del cine en el sistema educativo. La única explicación que intuimos para su ausencia (o su mínima presencia) es que alcanzan más preferencia en la estructura del sistema educativo los intereses y las rutinas de los profesionales de la educación que los niños y sus inquietudes educativas. Hoy en día no se concibe el trabajo significativo en la educación integral de los niños y niñas y no servirse del cine de forma constante e intensa. (Martínez, 2003; Instituto Pedagógico Padres y Maestros, 2003, 7-11)

Por tanto, el cine y el lenguaje audiovisual merecen un lugar específico dentro del currículo. Coincidimos totalmente en la importancia que se le otorga recientemente a la lengua y los lenguajes (Naval, 2002). Por esa misma razón, en el mundo actual nos sorprende que se ignore el lenguaje de la imagen y el lenguaje fílmico. 

Además, queda latente todo el valor que concedemos al arte en la formación de la niñez, de la adolescencia, de la juventud. Por ello, opinamos que sería absurdo dedicar multitud de horas a  contemplar maravillosas obras de arte con las que los educandos difícilmente entran en contacto y desconsiderar el cine, un arte que puede estar presente día a día, hasta en las habitaciones de su hogar.

Creemos que la falta de conocimiento existente sobre el lenguaje cinematográfico puede ser una de las causas por las que un gran número de preguntas del cuestionario que elaboramos sobre los motivos por los que sienten o no interés por el cine actual quede sin contestar. Posiblemente los espectadores (sobre todo, los más jóvenes) han desarrollado un gran conocimiento intuitivo de los lenguajes audiovisuales pero cuando se les pide explicar las causas, citar con exactitud algún dato o exponer razones concretas, es cuando se percibe la ausencia de las herramientas de análisis y de argumentación cinematográfica básica. Es como si persistiera una especie de lema que reza  sobre gustos no caben razones. Pero la formación estética y cinematográfica puede demostrar la existencia de cierta objetividad y de muchos y buenos motivos por los que algo puede o no resultar agradable, interesante, atrayente.

En la actualidad, el uso de las nuevas tecnologías en el cine (sobre todo el de animación, el digital), (Bendazzi, 2003; Pereira, 2004) junto con la alta calidad tecnológica de las salas cinematográficas, hace que el impacto sobre el estado de ánimo del espectador sea muy intenso y difícil de explicar. Aprender a descodificar ese impacto, descubrir su alcance, supone cumplir un reto, un objetivo educativo primordial. De igual forma, las horas y días posteriores a la proyección, cuando los jóvenes siguen reteniendo las imágenes aún recientes, serían los momentos propicios para conversar sobre la película, de indagar: por qué nos inclinamos por una determinada escena, por qué nos hemos identificado con cierto personaje, qué sentimientos nos ha suscitado cierto acontecimiento, una imagen concreta, una música. No cabe duda de que previamente será imprescindible una formación competente de los educadores en la que se sienten protagonistas, hilos conductores, dinamizadores, de esta tarea formativa con la juventud.

4.1. La formación de formadores
Otra de nuestras inquietudes revierte sobre un tema imprescindible: la formación del profesorado y de los educadores de los jóvenes en estas áreas de conocimiento. Aquí también cabría englobar a las familias, puesto que es en el hogar donde se inicia generalmente el aprendizaje cinematográfico a través de la televisión y el vídeo, con toda la formación de hábitos de consumo que conlleva. Ver cine es una actividad cultural que se desarrolla en muchas ocasiones en familia, ya sea vía alquiler de la cinta de vídeo ya sea vía televisión (en las respuestas a los cuestionarios se reafirma esta idea, muchos adolescentes acuden poco al cine, sin embargo sí lo ven en casa, bien en TV o por medio de los videos); aunque también es común la actividad especial programada por la familia sobre una salida conjunta a una sala cinematográfica, sobre todo, cuando todavía hay pequeños que precisan de la compañía de los mayores (Naval y Urpí, 2004). El cine es un fenómeno con una especial importancia en la vida social y familiar actual, pues mueve a un número considerable de personas. Aunque las acciones como ver la televisión, escuchar la radio o leer periódicos están por encima del cine, según datos de opinión sobre consumo cultural, en España el cine supera en frecuencia de asistencia a bibliotecas, museos, teatros y salas de conciertos (CIS, 1999)
. Como consecuencia de ello, parece necesario hacer partícipes a las familias de las actividades culturales que ofertan las instituciones y organismos responsables a los educadores infantiles y juveniles.

Por tanto, desde un planteamiento muy amplio de la formación de formadores en cine, queremos ofrecer algún tipo de orientación educativa para su enseñanza-aprendizaje. A la hora de incluir el cine en la enseñanza formal, nos parece que los siguientes principios prácticos pueden resultar de interés para el profesorado:

1.
Entender las condiciones de vida reales del alumnado joven para ofrecer una dinámica que resulte favorecedora para su aprendizaje.

2.
Unificar e integrar los contenidos teóricos y prácticos que se imparten, sujetos a diversas metodologías interconectadas en la realidad educativa.

3.
Procurar suscitar el interés y la participación del alumnado en todas las sesiones que combinan la teoría (apuntes, libros de texto) y la práctica (cine, lectura literaria), entendidas como un todo. Esto implica una metodología ágil, dinámica, participativa y personalizada.

4. Atender la oferta de los organismos e instituciones pertinentes sobre formación en esta materia y en los soportes materiales más adecuados y novedosos que favorecen la intervención pedagógica.

4.2. Estrategias de intervención pedagógica 
En cuanto a las estrategias de intervención pedagógica en el visionado y análisis de películas, comentamos a continuación algunas concreciones educativas que den respuesta a múltiples cuestiones sobre la vida que desde los padres y educadores se plantean (Musitu, 2001). Aquí no se pretende dar una solución definitiva a los problemas que surgen, puesto que probablemente no exista una solución común a todas las realidades, sino ofrecer una serie de recomendaciones argumentadas que sirvan de orientación. (Naval y Urpí, 2004) 

En lo referente al contexto para la proyección de una película, es importante lograr el ambiente más cercano posible a una sala de cine comercial: iluminación tenue, buen sonido, prever o aislar posibles interrupciones, evitar simultanear otras tareas; en general, facilitar la máxima concentración. Pero es importante tener en cuenta no sólo el momento de la proyección sino también el antes y el después, la planificación y el forum. El elevado nivel de implicación emocional de los espectadores más jóvenes, debido a la estrecha relación que se establece con la película en las salas comerciales, puede contrarrestarse antes y después de la sesión a través de conversaciones y comentarios que ayuden a objetivar la experiencia. Esto no ocurre en la sala de estar de una casa donde el adulto puede mediar e intervenir en cualquier momento de la proyección para comentar una escena. 

Antes: Según las respuestas obtenidas de los cuestionarios aplicados, no es una práctica habitual entre los jóvenes buscar información sobre la película que quieren ver, más bien la reciben de forma indirecta y espontánea, se informan a través de los comentarios realizados por sus amistades o por las noticias desde algún medio de comunicación. Por tanto, es necesario comenzar por suscitar la participación a la hora de elegir de manera conjunta la película, considerando por qué alguna puede tener mayor interés; informarse de qué trata, de su calidad artística; saber cuánto dura la proyección; indagar si hay escenas especialmente violentas o agresivas en algún sentido; considerar la referencia a otras películas de temáticas similares
. A pesar de todo ello, también es posible que una vez vista la película, la elección haya sido un fracaso, ya sea en cuanto al contenido o en cuanto a la forma, pero aún en ese caso, consideramos que es una oportunidad educativa. No olvidemos que ante este tipo de aprendizajes la labor de planificación previa del profesorado es crucial. La estrategia del cineforum, por ejemplo, puede ser programada como una actividad del aula, integrada dentro de un currículo concreto.

Después: La mayoría de los encuestados (que se encuentran entre los 18 y 23 años) acuden habitualmente al cine con su pareja o un grupo reducido de amigos y les gusta comentar con ellos a la salida los aspectos relacionados con el argumento, los personajes, el ambiente y la música. Esta inquietud al terminar la película es muy aprovechable desde el punto de vista pedagógico. Sobre todo, los espectadores en edades más jóvenes suelen preguntarse al salir del cine sobre cuestiones que han podido quedar sin resolución, y a menudo expresan sus comentarios entre ellos o a las personas mayores si ejercían de acompañantes. Es conveniente que el adulto o educador no eluda las preguntas y busque ofrecer las mejores respuestas, o al menos exprese su criterio y parecer. Razonar en voz alta la propia experiencia para comunicarla a los demás es una excelente forma de enseñar a ser un espectador objetivo y crítico. 

5. Consideraciones finales

El cine enseña a nuestra juventud actual distintos modos de mirar y percibir la realidad. Las miradas que una película les descubre, las vierten después sobre sus paisajes y rostros cotidianos, descubriendo en ellos nuevos significados. Además, las emociones que pueden sentir al identificarse con los hechos de la película y los pensamientos que van anticipando al hilo narrativo funcionan prácticamente como continuos aprendizajes por ensayo y error de la afectividad y el conocimiento, que la ficción permite realizar sin correr el riesgo que la realidad impondría. Los espectadores jóvenes (y todo espectador en general) pueden aventurarse como el protagonista ante una situación de peligro porque no corren ningún riesgo real (Urpí, 2000, 265). Esto facilita enormemente el aprendizaje y convierte a la experiencia fílmica en una magnífica oportunidad de formación integral de la persona para la vida. Las películas nos permiten retomar las preguntas latentes en la vida misma del alumnado para poder así ayudarles a distanciarse, a encontrar criterios de valoración, a formarse un juicio personal, para poder en definitiva plantear posibles alternativas como respuestas. En resumen, se trata de encontrar en el cine una vía de conocimiento que supera la mera reproducción del escenario cultural mediante una constante reconstrucción crítica del mismo. (Pereira, 2001)

La comunidad educativa no puede desaprovechar este gran potencial que ofrece el cine y debe percatarse de la necesidad de intervenir pedagógicamente para convertirlo en oportunidad real de enseñanza y aprendizaje. Para ello, es preciso no limitarse únicamente a las películas que los entendidos en crítica cinematográfica valoran como obras maestras sino también abordar otras películas que hayan podido alcanzar algún éxito para ayudar a verlas críticamente, con una mirada más inteligente. De todas formas, es aconsejable no perder del horizonte el objetivo de saber apreciar el buen cine, el cine que se puede enmarcar dentro del llamado séptimo arte. 

Otra meta prioritaria a alcanzar consiste en la sensibilización del profesorado respecto a las posibilidades que el cine le ofrece para mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Para que los docentes encuentren sentido en la innovación, la recreación constante a la que está llamada su profesión debe encontrar apoyo suficiente en toda la comunidad educativa: desde la sociedad civil en general, pasando por las autoridades educativas competentes y los responsables de los centros, hasta las mismas familias; de manera que encuentren, gracias a este apoyo múltiple, la dotación de materiales educativos necesarios, la posibilidad de utilizar espacios adecuados, la flexibilización de horarios para favorecer el trabajo interdisciplinar, etc. Sólo si se trabaja de manera coordinada para cubrir estas demandas, los docentes pondrán interés en la innovación que se espera de ellos: la acción-reflexión, el trabajo interdisciplinar, la recreación constante de su labor y calidad educativa. (Pereira, 2001)

El concepto de transversalidad del actual sistema educativo será clave para la inserción del cine en el mismo. Son muchos los ámbitos que permiten aprovechar el valor educativo del cine: la educación en valores, la educación artística, la comunicación humana, la historia. Pero como ya se ha dicho, el esfuerzo del docente debe estar sustentado por todas las fuerzas del sistema en general. Es preciso facilitar la tarea de insertar y trabajar metodológicamente los contenidos transversales que mejoren la educación para la ciudadanía.
Pero este valor educativo no puede quedar contemplado exclusivamente desde las escuelas e institutos sino que también es imprescindible ofrecer constante apoyo a las familias tanto de tipo informativo como formativo, puesto que -como ya se ha dicho anteriormente y como corroboran las respuestas de los cuestionarios - la mayor parte del cine que se ve sucede en el ámbito familiar. Esta responsabilidad de apoyo a las familias compete a toda la comunidad educativa, empezando por los propios padres y madres, pero también al resto de la sociedad, como los responsables de los medios de comunicación, de las políticas educativas,  y de la administración educativa. Se trata de coordinar el trabajo de todos de cara a  mejorar la educación para la ciudadanía. 
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OPINIONES DE JÓVENES SOBRE CINE

Instrucciones

Nos interesa conocer de cerca vuestras inquietudes, preferencias e intereses sobre el recurso cine. El valor de este cuestionario anónimo es únicamente orientativo. Los resultados obtenidos sólo servirán para conocer vuestras opiniones dentro de un estudio sobre la juventud actual y el cine. Por favor, agradecemos respondas (con una cruz) lo más sinceramente posible partiendo de que no habrá respuestas equivocadas.

Centro..................................................................................................................................

Localidad............................................Provincia......................................

1. Eres:                    Hombre..........................         Mujer.......................

2. Tu edad es..............años.

3. Cursando estudios de..............................................................................................................................

4. Menciona alguna película (cine, tv, video) que viste en tu infancia y de la que guardes un grato recuerdo, de su argumento, de su ambientación, de sus protagonistas, de su música, de su director/a, productor, etc.. Y explica por qué tienes ese buen recuerdo de ella.

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

5. ¿Qué película vista recientemente te ha gustado o impresionado más? ¿Podrías exponernos los motivos?  

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................

6. ¿Recuerdas alguna película española que te merece buena opinión? ¿Puedes nombrarla y caracterizarla brevemente?

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………...................................................................................

7. Aproximadamente, ¿con qué frecuencia acudes al cine?

   semanal ................                        quincenal ...............                        mensual ..........      

    menos de una vez cada tres meses.........    trimestral.............                 otros...........

8. ¿Qué tipo de género/s  cinematográfico/s  prefieres?

comedia                                          misterio/miedo                     científico

drama                                              oeste/vaqueros                     cine negro

accción                                            documental                          policíaca

animación                                        musical                                aventuras

ficción o fantástico                           histórico                              otros (cuál/es)...........

9. Cuando acudes al cine,  ¿te informas previamente..........., a posteriori........... sobre la película elegida? 

10.¿Cómo te informas, lees críticas de cine?………¿Puedes citar su procedencia y títulos?

.......................................................................................................................................................................

………………………………………………………………………...........................................................

.......................................................................................................................................................................

11.¿Nos podrías dar nombres de directores de cine de los que tengas buena opinión?

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….

12. ¿Qué títulos de películas recuerdas de ellos?

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

13. ¿Qué significa para ti el cine? 

……………………………………………………………………………......................................................

……………………………………………………………………………......................................................

..............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

14. Lo incluyes dentro  de tus preferencias culturales, de ocio y tiempo libre? …….¿Por qué?

………………………………………………………………………………………......................................

…………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………………………………………..........................................................

..........................................................................................................................................................................

15. ¿Vas al cine solo/a , con tu grupo de amigos/as o con alguna personal especial?

………………………………………………………………………………..................................................

..........................................................................................................................................................................

16. ¿Sueles comentar la película una vez vista?……….¿Con quién?

……………………………………………………………………………………....................................

....................................................................................................................................................................

17-En ese caso, ¿sobre qué aspectos dialogáis?

…………………………………………………………………………………………..................................................................................................................................................

..........................................................................................................................................................................

18. Si te interesa el cine actual, señala, por favor, tres motivos.

…………………………………………………………………………………..............................................

…………………………………………………………………………………..............................................

…………………………………………………………………………………..............................................

..........................................................................................................................................................................

19.Si no te interesa el cine actual, por favor, indícanos tres motivos. ………………………………………………………......................................................................................

…………………………………………………………..................................................................................

…………………………………………………………..................................................................................

..........................................................................................................................................................................

20. ¿Prefieres otras formas de ocio y diversión que el cine?................... ¿Cuáles?

....................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

..........................................................................................................................................................................

                                                                     Gracias por tu sinceridad y colaboración

SÍNTESIS DEL CURRÍCULO DE LAS AUTORAS

-CARMEN PEREIRA DOMÍNGUEZ

Profesora titular de la Universidad de Vigo, del Área de Teoría e Historia de la Educación.

Su docencia e investigación gira en torno a temas vinculados a la formación permanente del profesorado y a la educación en valores (en especial, la intervención pedagógica en cine y publicidad). 
-CARMEN URPÍ GUERCIA 

Profesora Adjunta de la Universidad de Navarra del área de Pedagogía Social.

Su docencia e investigación se centra en temas relacionados con la educación estética, la pedagogía del ocio y la gerontología educativa. Realizó su tesis doctoral sobre la virtualidad educativa del cine (2000).
� La civilización democrática se salvará únicamente si hace del lenguaje de la imagen una provocación a la reflexión crítica, no una invitación a la hipnosis. (Eco, 1997, 367)


� Pero la realidad es que, en nuestra era de la cultura, a todos les conviene ver cine. La película está ya incorporada a la cultura. Los libros educan y las películas educan, y libros sin películas no darán el humanismo de nuestro siglo. Pero así como hay que aprender a leer, así también hay que aprender a ver cine. Y si leer no es deletrear, ver cine no es mirar a la pantalla durante una proyección. (Stahelin, 1976)


� Según del Centro de Investigaciones Sociales, un 28 % de la muestra afirma ir al cine al menos una vez al mes (CIS, 1999), frente a un 12 % que realiza consultas en bibliotecas, un 7 % que visita museos o exposiciones, un 3 % que acude al teatro y un 2% que acude a conciertos de música clásica o moderna.


� La experiencia durante años sobre la intervención pedagógica con el cine nos demuestra los óptimos resultados obtenidos, tanto en el ámbito educación formal, como en el no formal (Escuelas de Madres y Padres, Asociaciones de Animación sociocultural), como en la formación permanente del profesorado (Centros de Profesores, Seminarios de Renovación Pedagógica), (Lamet, 1991; De la Torre, 1996; Ameijeiras, Pereira y Villar, 2001; Peña, 1999-2004; FAD, 1997-2003; FERE, 2003). Al igual que los Proyectos de Investigación en los que se lleva estudiando desde hace un largo tiempo con este medio, es decir, Cine e Saúde y Cine y Transversales, (Ameijeiras y otros, 1995-2004; Varios autores, 1997-2004).





